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			A mis padres, 



			Felipe Cisneros y Alma Leticia Morales: 



			¡Los amo! ¡Son mi mayor inspiración!













			



			Prólogo



			Cuando era una niña no me bastaba con leer un libro para aprender sobre la historia del mundo, no me bastaban las palabras, quería vivirlo, quería saberlo, quería experimentarlo todo. 



			Desde pequeña me di cuenta de la importancia de cuestionarme y de aprender todo lo que estuviera a mi alcance. Lo primero que empecé a cuestionarme fue todo lo relacionado a la religión y a la iglesia. Las discusiones sobre ir a misa nunca terminaban bien en mi casa, ya que, muchas veces, las normas no me hacían sentido y nadie podía darme respuestas certeras, la realidad es que nadie las tenía y aun así había que seguir una verdad que de alguna forma no sentía correcta para mí. No podía comprender las escrituras en la Biblia si no había estado en contacto con todo eso, no podía entender los milagros o los lugares sagrados si nunca había investigado o experimentado las palabras que estaban descritas en ese texto tan importante. Todo esto derivó en que, en algún momento de mi adolescencia, pensé que era atea. Hablar de religión o de espiritualidad no era un tema que eligiera porque no tenía suficiente información. 



			A pesar de aquellos años de aparente rebeldía, siempre fui una buena estudiante, no necesariamente de puro 10, era más una persona de 8, alguien que tuvo que ir a clases extracurriculares de física y matemáticas porque definitivamente no se me daban esas materias, pero, a pesar de eso, siempre tuve un gran deseo por descubrir la verdad, ese gran deseo me llevaría a lugares, situaciones y momentos de dolor, de incertidumbre, pero, al mismo tiempo, de amor y sabiduría. Cuando cumplí 18 años, mis papás me sorprendieron con un viaje para estudiar inglés en el extranjero, durante el verano antes de iniciar la universidad. El viaje era a Manchester, Inglaterra. Al regresar de ese viaje nada volvió a ser lo mismo. Nunca paré de viajar, y esto se convirtió en mi forma de enfrentar el mundo, de ponerme cara a cara frente a mis miedos, soledad e incertidumbre, y al mismo tiempo fue la forma que encontré para aprender de la vida; sin duda fue viajando donde encontré mi verdadero hogar. Por eso digo que viajar ha sido mi veneno y mi medicina, siempre un gran maestro.



			Un día, mientras estaba viviendo en Manchester, mis papás me llamaron para que me decidiera por la carrera que iba a estudiar, sabían que estaba entre diseño y negocios internacionales. Pensé que negocios internacionales podría ser la mejor opción si quería seguir viajando, después me enteré que no porque dijera “internacional” significaba que tuvieras un lugar asegurado para vivir en otros países, así que me propuse no terminar atrás de un cubículo en una empresa en México y realmente salir a conocer el mundo.



			Apenas terminé la universidad, conseguí una pasantía de un año en Bogotá. Era una empresa cervecera de la cual conocía muy poco en ese momento. Al parecer era la segunda cervecera más grande del mundo y eso me bastó para irme, era mi sueño estar en una empresa multicultural. Durante 6 años estuve trabajando para esta compañía. Amaba mi trabajo porque me permitió vivir experiencias increíbles en más de 7 países diferentes de Latinoamérica y Europa y, más importante, me permitió cumplir mis sueños.



			Después de estar liderando diferentes proyectos llegó la oportunidad de un contrato de un año en Londres, sin pensarlo dos veces acepté. 



			A pesar de que estaba cumpliendo mi sueño de trabajar en una multinacional en mi ciudad soñada, la vida tenía planes diferentes para mí. Estando en Londres tuve mi despertar espiritual y en ese momento todo dejó de hacer sentido. 



			Dejé de aplicar para el MBA y un año después renuncié a mi trabajo. A partir de ahí inicié un recorrido por diferentes países para aprender sobre meditación, budismo, hinduismo, plantas medicinales, chamanismo y psicología transpersonal. Ha sido un viaje lleno de retos y tropiezos, mi despertar me hizo cuestionarme las creencias más básicas sobre la vida, incluso sobre mí y cómo percibimos este mundo. Es por eso que decidí escribir este libro, para compartir contigo el camino recorrido y acompañarte en tu propio despertar.



			Este libro abarca una etapa de 7 años desde el momento en Londres —donde empecé a recibir guía de mi Ser superior—, hasta este momento donde estoy lista para compartir mi medicina con el mundo. 



			Este recorrido de 7 años lo dividí en varios capítulos que conforman 3 grandes bloques, el despertar espiritual, la purificación y el camino espiritual. Cada etapa te lleva a despertar virtudes que te permitirán conectar con tu verdad, con tu esencia y con tu medicina. Cada virtud se volverá la llave de la transformación, de la purificación y de una vida en consciencia.



			Espero que 



			las siguientes páginas puedan ser un catalizador para recordar tu sabiduría interna, tu verdad y que sea el llamado que estabas esperando para vivir una vida en gracia, en ecuanimidad y en paz. 



			Este libro lo escribí para no olvidar a mis maestras las aflicciones y recordar que llevar una vida virtuosa es la respuesta a mis plegarias. 













			



			1. Despertando de la ilusión



			Sólo porque rompiste un par de ilusiones 



			no significa que ya estás libre de ellas.



			Llegué a Manchester a mis 18 años, era la primera vez que viviría sola y que salía tan lejos de mi país. Manchester es una ciudad estudiantil y fue la ciudad más importante durante la Revolución Industrial en el siglo XVIII. Al parecer la ciudad era perfecta para alguien de mi edad, ni muy grande como lo es Londres y tampoco tan pequeña como Brighton. Todo era nuevo para mí, la moneda, la cultura, inclusive el idioma. Recuerdo haber llegado al aeropuerto a medianoche, mi vuelo había llegado horas después de lo previsto y ya no había nadie esperándome. No tenía celular, ni internet, ni una laptop. Alguien me cambió unas monedas, me fui a un teléfono público y marqué a un número que tenía guardado. A la hora llegó un taxi estilo inglés, ahí tuve mi primer gran choque cultural. Quien pasó por mí era de Palestina, no entendía su inglés, y seguro él tampoco entendía el mío. Era medianoche y yo no sabía si me estaba yendo a mi nueva casa o a otro lado desconocido, en ese momento simplemente confié que fuera la primera opción. Ese verano cambió mi percepción del mundo y me permitió conocerme en otro nivel.



			Un fin de semana me fui con unos amigos a conocer Londres, recuerdo que nos quedamos a las afueras porque no encontrábamos algo más económico en la ciudad, tomamos el transporte público para llegar al centro, nos bajamos en la estación de Waterloo y caminamos hacia el sur unos 10 minutos hasta llegar al Río Támesis, justo enfrente del famoso Palacio de Westminster. Lo reconocerás porque una de sus torres es muy famosa, el Big Ben, un reloj de 4 caras y el más grande del mundo.



			Al estar ahí empecé a sentir emociones muy expansivas, entre amor, alegría y plenitud. Fue una sensación donde el tiempo se detuvo. En ese momento sentí que regresaría a vivir ahí por trabajo. Yo tenía apenas 18 años, en ese momento no sabía ni qué iba a estudiar llegando a México y no sabía qué tenía que pasar para que eso ocurriera, sólo sabía que algún día iba a trabajar en aquella hermosa ciudad.



			Pasaron 7 años desde ese día cuando llegué a vivir a Londres, amaba mi trabajo, tenía un departamento muy moderno y estaba viviendo como expatriada, es decir, la empresa pagaba la mayoría de mis gastos. A pesar de la lluvia y lo nublado que estaba casi todo el tiempo, siempre había algo que hacer con amigos, con mi pareja o salía sola a descubrir y disfrutar de la ciudad.



			Y los veranos que había sol los disfrutaba al máximo, buscaba siempre ir a caminar o a disfrutar de la naturaleza en uno de sus tantos parques. Caminar era algo muy placentero después de tantos días sin sol. Llevaba ya 8 meses viviendo en Londres, esperaba con ansias el verano, había pasado un invierno y una primavera bastante fría y lo que más quería era tener planes al aire libre. Cuando llegó el verano sabía que sería la mejor estación de todas, y más porque empezaba la temporada de festivales. Amaba la música, y los últimos 8 meses había disfrutado de mucha sólo que siempre en lugares cerrados. Lucho, un muy buen amigo de Colombia me escribió un día invitándome a Lovebox, un festival en Victoria Park. Sin pensarlo le dije que sí.



			Llegó el día y, a pesar de haber invitado a mi pareja, no me quiso acompañar, a él no le gustaban mucho los festivales, ya había pasado por esa etapa cuando tenía 16 años, había nacido y crecido en los Países Bajos, todo este tipo de eventos era algo mucho más normal para él, así que decidió que, a sus 25 años, ya había tenido demasiado de festivales y fiestas, ahora prefería un buen restaurante en la ciudad. Yo, en cambio, seguía en este ambiente a mis 27 años, ese día, me encontré con mis amigos y nos fuimos a Victoria Park, un parque que está al este de Londres, tomamos el overground hasta la estación de Cambridge Heath y de ahí caminamos hasta entrar al festival. Era todavía temprano, hacia calor y no llovió en todo el día. Algo muy bueno para el clima de la ciudad. 



			Desde el 2002, este festival cada año recibe a unas 50,000 personas y por él han pasado algunas de las mejores bandas del mundo. Todo el festival estuvo espectacular, los artistas principales eran Major Lazer, Jungle y LCD Soundsystem. Quien cerraba era LCD Soundsystem, a quienes tenía muchas ganas de ver desde hacía años. Corrimos lo más adelante que pudimos hacia el escenario y fue impresionante ver a tanta gente disfrutando de la música. Había miles de personas alrededor mío, sabía que no podría salir aunque quisiera. Todos estábamos bailando, había suficiente espacio y yo me sentía bastante cómoda porque estaba con amigos que conocía desde antes de llegar a Londres. De repente algo pasó a mitad del concierto. Empecé a escuchar que algo me hablaba, sabía que no era la voz de ninguna persona que estuviera cerca. Mi primera reacción fue voltear hacia arriba porque desde ahí sentía que venía esta voz, a pesar de que no hacía sentido porque claramente arriba sólo estaba el cielo, no había nadie y no importaba que la música estuviera tan fuerte, la voz era clara y fuerte, no la escuchaba con mis oídos, la escuchaba como telepáticamente, es decir, entendía lo que me decían sin ver a alguien. Esa voz tampoco estaba en mi mente, no era un pensamiento, simplemente, para mí, era una voz que jamás había percibido de esa forma. 



			En ese momento no tuve oportunidad de asustarme o analizarlo, después de unos segundos mi reacción fue sacar mi celular y empecé a escribir todo lo que escuchaba, sabía que era información que venía de una fuente más allá de lo que conocía como realidad, aunque no pudiera ni ponerlo en palabras en ese momento. No sé cuánto tiempo estuve apuntando cuando uno de mis amigos que estaba bailando a lado mío se dio cuenta, y recuerdo que me dijo que disfrutara del concierto, que no estuviera en mi celular. En ese entonces yo no tenía redes sociales, realmente no las usaba, mi celular era más para el trabajo, pero en ese momento lo que él no sabía es que estaba teniendo una descarga de información.



			Le pregunté si él también estaba escuchando lo mismo, si podía escuchar la voz, pero él sólo regresó a bailar y yo seguí escribiendo, impactada por lo que me estaban dictando. A pesar de que la música era tan fuerte, yo dejé de escucharla, mi atención estaba en esta voz que transmitía neutralidad y calma.



			Volteé a ver a mi alrededor por un segundo para ver dónde me encontraba, estaba en medio de miles de personas, todas gritando, bailando, en un frenesí del cual yo ya no era partícipe. Cuando regresé a ver mi celular con todo lo que había escrito, ya no estaba. Todo se había borrado.  



			Las palabras que recuerdo de esa noche fueron éstas: Maryell, aléjate de las masas, aléjate de este ambiente, hay personas que te quieren. Me nombró 3 personas: mi papá, mi mamá y mi mejor amigo. No fue necesario que dijera sus nombres, sentía la energía de los 3, un amor envolvente y la certeza que había en sus palabras. 



			Dentro de esta descarga de información, me decían que esta realidad no era como pensaba, era sólo una construcción de mi mente, de lo que me enseñaron en la escuela, de mis creencias, no era toda la realidad como pensaba. 



			Ese momento jamás lo olvidaré, fue un momento de inflexión en mi vida, distinto a lo que había vivido en esta realidad y que experimentamos con nuestros 5 sentidos. Jamás me dio miedo, la voz era tan amorosa, la guía era muy puntual y certera. El tiempo se detuvo en ese momento, sentía que ya no estaba en el festival y la sensación era de estar recibiendo información muy importante, por eso sentía la necesidad de apuntar todo. Cuando dejé de escuchar la voz, mi mente tomó control nuevamente de mí y empecé a experimentar una fase de confusión sobre lo que había escuchado. Me empecé a abrumar porque mi mente no podía entenderlo lógicamente. 



			El festival terminó a las 11 de la noche y mis amigos querían ir a otra fiesta, eso era algo que hacíamos frecuentemente, más porque en Londres los festivales terminan temprano y es normal que algunos sitios tengan fiestas exclusivas despues del festival. Pero ese día les dije que mejor fuéramos a mi departamento, yo seguía pensando en todo lo que había pasado y noté que mis pensamientos de repente eran muy diferentes, la información ahora venía a través de ellos, mi percepción en ese momento había cambiado. Ya no veía la realidad como la conocía. Tomamos el overground hasta Whitechapel, que está al lado de Shoreditch, era la ruta más rápida desde Victoria Park, y yo lo que quería era llegar a mi casa lo más pronto posible, era mucha gente y yo estaba muy sensible a todo.



			Mientras estaba en el metro, la información seguía bajando, una vez en mi departamento, los mensajes volvían a repetirse de formas diferentes: "Todo lo que has conocido hasta este momento es sólo una perspectiva, es una ilusión construida."



			Yo me movía de un lado a otro mientras mis amigos hablaban entre ellos, en ese momento sentí mucha tristeza porque me estaba dando la sensación de que había sido engañada, todo lo que había vivido hasta mis 27 años no era verdad. Fue muy abrumador y desesperante en ese momento. 



			Salí al balcón y le marqué a mi pareja, con quien ya llevaba dos años, quería que fuera a mi departamento, que estuviera conmigo, él vivía a unas cuadras y todavía era temprano. Apenas me respondió su celular empecé a decirle toda la información que había estado recibiendo: “¡Nos han estado engañando, esto es una ilusión, no es real nada en nuestras vidas, esto que conocemos no es la verdad!” Y lo único que me contestó fue: “Te lo dije, no quería que fueras a ese festival.” En ese momento me sentí tan sola, un vacío me envolvió completamente y segundos después me colgó el teléfono. Sentí que me estaba volviendo loca, los demás negaban lo que estaba experimentando y yo me sentía confundida y engañada.



			Mis amigos seguían en la sala hablando entre ellos y poniendo música, querían seguir de fiesta, pero yo no podía con tanta información, así que entré y les dije que quería descansar, que no me sentía bien, no quería decirles todo lo que me estaba ocurriendo. Se fueron y por fin entré a mi cuarto, recuerdo estar en la ventana que daba a unos árboles enormes y sentía una sensación de vacío, alguien o algo me había dejado en la tierra, sabía que tenía que recordar algo importante y lo más agobiante es que lo había olvidado, sabía que mi hogar no era México, no era Londres, no era Bogotá ni ningún otro lugar en este planeta, pero no sabía con exactitud dónde quedaba ese hogar. 



			A las semanas, mi realidad exterior, todo lo que conocía en mi vida, empezó a desmoronarse, terminé con mi pareja y se cerraron los proyectos globales en mi trabajo, eso significaba que al terminar mi año en Londres iba a regresar a la oficina de Bogotá y mi interés por el MBA, al que estaba aplicando desde hacía tiempo, desapareció por completo. 



			Cuando mi pareja invalidó lo que yo estaba experimentando, sabía que no podía contarle a nadie sobre esto, así que me quedé callada durante algunos años. Lo he compartido con personas que de alguna manera han pasado por algo similar, pero fue después de unos años, hasta que pude ponerle palabras e investigar más sobre el tema que he podido comunicarlo a los demás y es, también, una de las razones por las que escribo este libro, sé que alguien puede estar pasando por lo mismo y es momento de compartirlo porque durante muchos años me hubiera gustado tener esta información. Sé que con los años más personas empezarán a recordar y despertar y este recurso está creado para sentirse acompañados y sostenidos con estas palabras. 



			Se dice que, en los muchos momentos ordinarios de la vida, algunas experiencias se sienten extraordinarias, fuera de nuestros 5 sentidos. Éstas marcan puntos de inflexión y a partir de ese momento uno nunca vuelve a ser el mismo. Son momentos que parecen venir de otra fuente, producen estados emocionales desbordantes y nos invitan a desapegarse de lo que vivimos para entrar a un estado alterado de consciencia. 



			Es una invitación a conectar con un espacio de mayor quietud que se encuentra dentro de ti, una invitación a ir más allá de la cultura en la que creciste para escuchar la guía y las instrucciones que nadie más puede escuchar y que son sólo para ti. Inicia una aventura de exploración, de intimidad con el ser, una aventura que se vuelve un cambio de percepción, a través del cual podemos tener un despertar espiritual.



			En ese momento se siente como si hubieran prendido —sin avisar— un foco en un cuarto completamente oscuro. Y a pesar de que algunas de estas experiencias son breves, tienen un impacto duradero y conllevan cambios en la realidad externa. Estos cambios también pueden surgir paulatinamente, al final son experiencias que han existido toda la vida y las han llamado de diferentes formas: desde experiencias religiosas, espirituales, psicodélicas, místicas, chamánicas, entre otras. Todos los textos sagrados las han descrito y verificado, y aun así, seguimos sin comprender todo lo que esto abarca. 



			A través de estas experiencias te vuelves un místico, donde tu enfoque está en tu interior, en la conexión con tu alma. Algo que la cultura, la sociedad, tu familia o hasta tu pareja no te permite tener. No porque no quieran, es porque ésa es la dinámica en la que vivimos, preguntas sin respuesta, conversaciones vacías, existencias superficiales que no nos permiten conocer qué hay detrás de la mente de otra persona, no permiten tener este espacio en silencio que requiere un místico para escuchar finalmente su voz interna, donde se pueda comunicar con el misterio que te está guiando en una dirección distinta a la que habías recorrido hasta este momento. 



			Este despertar espiritual que me ocurrió en el lugar menos esperado fue un destello para iniciar un recorrido para conocer mi verdad. Todo lo que sentía como engaño, mentira, o inclusive conspiración, era el inicio de un llamado a una exploración interna, a una transformación, a la evolución de mi ser. 



			Pasaban las semanas y podía observar en mis creencias el sufrimiento con el que vivía, el dolor que cargaba, todo lo que componía ser humano. Era tan abrumador que empecé a tener ataques de ansiedad e inicié un proceso de crisis espiritual. La vida ya no era como la conocía y nada hacía sentido. Mis sueños empezaron a conectarse con otros mundos que jamás había visitado pero que sabía eran tan reales como el planeta Tierra, con seres parecidos a nosotros, pero con otra frecuencia diferente, caminaba por Londres y las grandes estructuras parecían hologramas. En ese momento sabía que una puerta se había abierto. No había vuelta atrás, la única opción era caminar y adentrarse en este nuevo camino. 



			Antes de 1970, la psiquiatría no hacía ninguna distinción entre las experiencias espirituales o místicas, y una enfermedad mental. Cuando empezaron a surgir infinidad de experiencias de este tipo, las prácticas se extendieron por todo Estados Unidos, y a inicios de 1990 se hizo una propuesta para una nueva categoría en la psiquiatría llamada “Problemas religiosos o espirituales”. La categoría fue aprobada en 1993 y está incluida en la cuarta edición del Manual de Diagnósticos de Desórdenes Mentales de la Asociación Psiquiátrica de América. 



			Esto marcó un incremento en la aceptación de las emergencias espirituales o crisis transpersonales.



			Esto no significa que al estar en un proceso espiritual vas a pasar por una emergencia espiritual, tu proceso se puede dar durante un periodo indeterminado; por ejemplo, el golpe puede llegar mientras lees un libro, vas a terapia, vas a algún taller o te acercas a otro tipo de personas, y después de meses o años te das cuenta cómo tus valores han cambiado, tu percepción del mundo es diferente y tu interacción con el mundo es más consciente. 



			Para otros, este proceso puede ser abrupto, dramático y de forma muy acelerada, y eso es lo que puede causar que entres en una emergencia espiritual. Una transformación personal puede ser un catalizador para experiencias místicas o conexión con otros reinos cuando tu transformación llega a ser caótica y abrumadora. Las sensaciones son diversas, puedes sentir que tu identidad se está destruyendo, que los valores y creencias ya no son verdad o que tu realidad está cambiando radicalmente. 



			Cuando alguien tiene experiencias místicas puede entrar en miedo y en confusión, esto cuando no se tiene información de lo que está pasando. Esto te puede llevar a sentir mucha ansiedad y empiezas a tener dificultad para llevar las tareas del día a día, inclusive podrías preocuparte por no volverte loco. 



			Stanislav Grof ha explorado y desarrollado teorías sobre la psicología humana, particularmente en relación con las experiencias transpersonales y espirituales. Su enfoque principal se centra en el potencial terapéutico de los estados no ordinarios de consciencia, como los inducidos por sustancias psicodélicas o prácticas espirituales.



			Grof es un renombrado psiquiatra y psicoterapeuta checo, reconocido por su contribución significativa al campo de la psicología transpersonal. En los 80 escribió un artículo sobre emergencias espirituales y en él describe 6 situaciones donde se pueden dar estas crisis transpersonales:



			
					Despertar del Kundalini. 

					El viaje chamánico. 

					Renovación psicológica. 

					Apertura psíquica.

					Emergencia de patrón Kármico.

					Estado de posesión.

			




				La información que te compartiré a continuación es sólo una pequeña parte de lo que puedes encontrar en el artículo escrito por Stanislav Grof “Spiritual Emergency: The Understanding and Treatment of Transpersonal Crises”, donde nos lleva a explorar más a fondo cómo se pueden presentar estas emergencias espirituales. También Grof tiene un libro completo sobre este tipo de emergencias espirituales, Spiritual Emergency: When Personal Transformation Becomes a Crisis, te lo recomiendo muchísimo. Esto es parte del mapa que me ha ayudado a entender no solamente ese momento de crisis transpersonal que tuve en Londres, sino más experiencias místicas que han ido sucediendo en mi vida al adentrarme en mi práctica de meditación y en otras prácticas espirituales. A continuación te voy a platicar brevemente sobre cada una de ellas y la importancia que han tenido en este proceso



			
			Despertar del Kundalini



			Kundalini es una energía que se encuentra dormida en la base de nuestra espina dorsal y es representada por una serpiente. Esta energía se activa por diferentes prácticas espirituales, como tu práctica de meditación o tu práctica de yoga, o de forma espontánea mientras te conectas contigo. Esta energía activa también se le conoce como Shakti y pasa por los nadis, que son centros energéticos en nuestro cuerpo, abriendo, limpiando e iluminando los chakras. (Stanislav Grof, 1982) 



			Este tipo de despertar puede estar acompañado de manifestaciones físicas como sensaciones de calor y energía que suben por todo tu cuerpo a través de tu espina dorsal, puede traer espasmos, temblores y movimientos violentos en el cuerpo. También puede causar risas involuntarias, hablar en otras lenguas, emitir voces o sonidos de animales, así como hacer posturas de yoga o mudras. 



			Este tipo de sensaciones tienen mucha más apertura ahora con la cantidad de prácticas que encontramos disponibles sin que se usen psicodélicos o sustancias. Con una sesión de KAP (Kundalini Activation Process), con una sesión intensa de yoga, en una sesión de respiración o simplemente meditando, puedes conectar con esta energía tan poderosa. El poder darle nombre a estas manifestaciones físicas nos permite ir más allá del miedo o del ocultismo detrás de algo tan científico como la energía que somos y que podemos activar en nuestro cuerpo.



			El viaje chamánico



			Este episodio sucede en un estado no ordinario de consciencia y marca el comienzo de la carrera de un chamán. Es una experiencia con la muerte y el renacimiento. Dentro de este proceso se desciende al mundo bajo, con la guía de espíritus ancestrales, y la exposición de torturas emocionales y físicas para finalmente morir. Después de este proceso viene el renacer, la ascensión a otros reinos. 



			Una integración positiva después de un episodio así es el buen funcionamiento en la vida diaria para ser aceptado como chamán. El chamanismo es la religión más antigua de la humanidad, y sus diferentes variaciones se encuentran en Siberia, algunas partes de Asía, Norte y Sur de América, Australia, Oceanía, África y Europa. 



			A través del viaje chamánico, la persona puede experimentar un renacer de su ser. Puede sanar heridas emocionales y traumas pasados, encontrar un propósito en la vida y acceder a una sabiduría interna más profunda. Este proceso puede llevar a una transformación personal significativa y a una conexión más profunda con el mundo espiritual.



			El viaje chamánico se puede realizar ya sea a través de técnicas de respiración, rituales, uso de plantas sagradas u otros métodos, donde la persona entra en estados alterados de consciencia. En estos estados, puede experimentar visiones, encuentros con espíritus o animales guías y una sensación de unión con lo sagrado y lo trascendental.



			Renovación psicológica
a través del arquetipo central 



			Durante este proceso, la psique humana se abre a una conexión con los arquetipos centrales, que son patrones universales y simbólicos que residen en el inconsciente colectivo. 



			En esta emergencia, la persona experimenta una crisis existencial profunda que la lleva a cuestionar creencias y valores fundamentales. Esta persona puede sentir una desconexión con el mundo y una falta de sentido en su vida. Sin embargo, a medida que se adentra en su proceso, puede comenzar a experimentar visiones o revelaciones simbólicas que la llevan a una renovación psicológica.



			Imagina a una persona que ha pasado una gran parte de su vida sintiéndose atrapada en su rutina monótona y que ya no le da sentido. Está desilusionada por su trabajo, sus relaciones, su estilo de vida en general. Siente que algo falta en su vida y experimenta una profunda sensación de vacío. En un momento dado, esta persona se ve confrontada con una crisis emocional o una serie de eventos desencadenantes que la llevan a cuestionar su existencia y buscar un cambio significativo. Durante este proceso de búsqueda comienza a tener sueños vívidos y simbólicos en los que aparece un arquetipo central en forma de un anciano representando la sabiduría o el conocimiento, quien se convierte en una guía espiritual para la persona y, ya sea a través de sueños, meditaciones o estados de consciencia ampliados, la persona se siente conectada con este arquetipo central y recibe mensajes, orientación y enseñanzas. A medida que la persona se adentra en este proceso de renovación psicológica, comienza a tomar decisiones valientes en su vida. Abandona su trabajo y busca una carrera que esté más alineada con su pasión y propósito. Se aleja de relaciones tóxicas y busca conexiones más auténticas y significativas. En este ejemplo la persona experimenta una transformación interior. Descubre una mayor comprensión de sí misma, desarrolla una conexión más profunda con su espiritualidad y encuentra un sentido renovado de propósito y significado en su vida. Se siente más en armonía consigo misma y con el mundo que la rodea.



			Apertura psíquica



			La persona, teniendo estas experiencias, está viviendo momentos paranormales. Entre ellos está la experiencia fuera de su cuerpo, es decir, cuando la consciencia se desprende de tu cuerpo y puedes observarte a la distancia o desde arriba. También en este estado puedes presenciar eventos que están pasando en otro cuarto o en otro lugar remoto. 



			Esto también incluye nuestra habilidad para predecir eventos, tener visiones, ir a eventos pasados, leer los pensamientos de las otras personas de forma telepática o empezar a tener y presenciar sincronicidades. Estas últimas, Carl Jung las define como un principio de conexiones acausales e instantes de coincidencias con significado.



			Esta emergencia la puede vivir alguien con una vida ordinaria, que va a su trabajo, que está con su familia, pero sin que ésta tenga su enfoque en la parte espiritual o en su desarrollo como persona; de repente, esta persona empieza a experimentar una serie de eventos diferentes como sincronicidades muy notorias, sueños vívidos, percepciones extrasensoriales o empieza a tener encuentros con seres u otras presencias. Estas experiencias pueden ser muy abrumadoras, pero bien atendidas, abren las puertas de su consciencia y despiertan un profundo anhelo de comprender la naturaleza de la realidad y su lugar en ella. La persona se sumerge en una búsqueda espiritual, explorando diferentes tradiciones y prácticas espirituales como la meditación, el yoga, el chamanismo, la astrología, entre otros. A medida que la apertura psíquica continúa, la persona puede experimentar cambios en su percepción de la realidad, una mayor sensibilidad hacia el mundo que la rodea y una conexión más profunda con la naturaleza y el cosmos. Esta experiencia de emergencia espiritual puede llevar a un crecimiento personal significativo, así como a la adopción de una cosmovisión más amplia y espiritual.



			Emergencia de un patrón Kármico



			En esta emergencia espiritual el individuo experimenta secuencias dramáticas que parecen estar ocurriendo en un contexto temporal o espacial, en otro momento histórico o en otro país. Estas experiencias pueden ser muy realistas y están acompañadas de emociones muy fuertes y sensaciones intensas a nivel físico. Los individuos que tienen estas experiencias tienen el sentimiento de estar reviviendo episodios de su vida pasada.



			Como este concepto no es parte de nuestra cultura, muchos individuos que están en este proceso tienden a resistir estas experiencias con vidas pasadas porque las ven como locura, producto, en parte, de la descalificación y la desinformación de su sociedad.



			Un buen ejemplo de este patrón Kármico es Matias De Stefano, un argentino quién empezó a recordar sus vidas pasadas a partir de los 12 años. La información que iba obteniendo le daba una comprensión sobre el universo y las numerosas capas de realidad en las que existimos. Hay muchos documentales y entrevistas que le han hecho a Matias y en cada una revela una vida diferente, en alguna de éstas comenta cómo al inicio el estar recordando sus vidas pasadas sentía un dolor a nivel emocional y cómo esto afectó su vida, sin embargo, Matias aprendió a recibir esta información para compartirla con el mundo.



			Estado de posesión 



			Estas emergencias espirituales pueden ocurrir en el contexto de psicoterapia experimental, tratamiento psicodélico o como un desarrollo espontáneo en la vida del individuo. 



			La cara del individuo puede modificar y parecer una máscara malvada, los ojos empiezan a tener una expresión salvaje, las manos y el cuerpo empiezan a tener el cuerpo contracturado de forma extraña, esto entre otras manifestaciones.



			La energía que el individuo identifica al tener este tipo de experiencias es demoniaca y tratan de suprimirla a toda costa. La resolución ocurre después de muchos movimientos involuntarios en el cuerpo o cambios bruscos en la personalidad del individuo, hasta el punto de llegar a una catarsis. 

			



			Cada una de estas emergencias o crisis transpersonales que describe Stanislav Grof, requieren un tratamiento diferente y éstas pueden surgir principalmente en momentos de transformación, aunque no es una regla. Cuando un individuo experimenta alguna de estas crisis la situación se puede complicar tanto que deja de ser funcional en su día a día y es ahí cuando se requiere de ayuda para navegar estas emergencias espirituales como lo que son y no como una enfermedad mental. 



			Desde que empecé a estudiar este tipo de crisis espirituales veo a más personas entrar en ellas después de su despertar o cuando están en un camino de sanación. Estas personas se empiezan a asustar por todo lo que ven, sienten y comprenden más allá de sus 5 sentidos, de la forma en la que perciben su realidad y su impotencia al no encontrar un lugar donde puedan regresar a una vida funcional. Es aquí donde esta información es valiosa para todos aquellos que piensan que se están volviendo locos cuando la realidad es que están percibiendo una frecuencia diferente a la que normalmente lo hacían y es tan diferente que esto asusta. Cuando empiezan a conocer más sobre este tipo de crisis y conocen a personas que los pueden acompañar, el miedo empieza a disminuir y se sienten más tranquilos en esta transformación personal en la que han entrado. 



			En aquel momento, cuando estaba en el festival teniendo esta conexión con una fuerza divina, no tenía ningún conocimiento sobre el budismo, no había estudiado ninguna filosofía o religión y tampoco me había preguntado sobre nuestro propósito como humanidad aquí en la Tierra. No tenía ninguna ruta qué seguir, ninguna guía de navegación. 



			Al tener esta experiencia, las preguntas constantes que no paraba de hacerme eran: ¿Qué es real entonces? ¿Quién soy? ¿Es esto un engaño?



			Un par de años después de este evento me fui acercando al budismo, al hinduismo y empecé a leer la Biblia con más curiosidad. También había libros de maestros espirituales que al leerlos se sentían como una guía hecha a la medida. Esto empezó a formar en mí un mapa para navegar la vida y de alguna manera darle sentido a todo lo que estaba ocurriendo en ese momento. 



			El primer mapa que empecé a usar como filosofía de vida y para ir formando mi cosmovisión del mundo fue el budismo, el cual es una antigua tradición espiritual que se originó en la India hace más de 2,500 años. Es una filosofía de vida y una práctica espiritual basada en las enseñanzas de Buda, Siddhartha Gautama. Ésta se centra en comprender y superar el sufrimiento humano a través del desarrollo de virtudes como la compasión y la ecuanimidad.



			En el budismo se habla de la liberación del sufrimiento para llegar al nirvana, un estado donde se trasciende el dolor, el sufrimiento, un estado más allá de la aflicción. Éste es un estado de paz profunda, felicidad duradera y liberación de las limitaciones y apegos del mundo material que se experimenta en el Samsara.



			El Samsara se caracteriza por el sufrimiento, la insatisfacción y la impermanencia. Es decir, todos los seres vivos experimentamos el dolor físico, las enfermedades, el envejecimiento y la muerte. El objetivo de la filosofía budista es trascender el Samsara y alcanzar la liberación del sufrimiento. 



			El Samsara es el estado donde la consciencia está velada por la ignorancia, el Samsara es impulsado por el apego y el deseo insaciable, esto perpetúa el ciclo interminable de nacimiento y muerte en el que nos encontramos. Desde la filosofía budista, nuestra experiencia cotidiana y la realidad tal y como la percibimos son una ilusión. No vemos claramente la naturaleza de la realidad, estamos velados por la ignorancia. Nuestra percepción, nuestros sentidos y la mente están influenciados por nuestras emociones, deseos y apegos, lo que distorsiona nuestra comprensión de cómo son realmente las cosas. 



			Esta ilusión se basa en la idea de que las cosas tienen una existencia permanente. El budismo enseña que esta ilusión y confusión son la causa del sufrimiento humano, ya que nos aferramos a lo que es impermanente y nos resistimos a aceptar el flujo natural de la vida. El objetivo del budismo es superar esta ilusión y desarrollar una comprensión clara y directa de la realidad tal como es. 



			Esto no significa que el mundo de las ilusiones sea algo completamente falso, sino, más bien, es una forma de ver limitada y condicionada por nuestra mente y nuestras percepciones. Al trascender estas ilusiones, se busca alcanzar un estado de claridad y liberación del sufrimiento. 



			Esa noche en Londres yo sentí que me habían quitado un velo, ya no había un filtro de la realidad, y aunque fue momentáneo y apenas un destello, eso fue suficiente para saber que había algo más allá de lo que había sido mi vida hasta ese momento. En el budismo se dice que en el Samsara aparecen conceptos y objetos inertes que se asume son reales, pero los ojos son los que están revelando el gran engaño de esta realidad. Terminamos experimentando como real aquello que no lo es. Ahí radica el engaño. 



			Esa noche me fui a dormir y volví a recibir información en mis sueños. Empecé a conectar con seres que irradiaban un amor incondicional como nunca lo había sentido antes. Percibía otros mundos y empecé a sentir que no sólo había vivido en este planeta. Poco a poco, mientras pasaban los días, todo empezó a desvanecerse y mi ser volvió a estar completamente en mi cuerpo, en la realidad conocida, podía volver a enfocarme en las actividades del trabajo pero fue imposible olvidar lo que me pasó durante esas semanas.



			Poco después noté que seguía recibiendo información y tenía destellos de consciencia que me permitían ver patrones, creencias, incluso mis pensamientos. Empecé a observar cómo caía una y otra vez en la naturaleza aflictiva del Samsara, es decir, en estados mentales como el apego, la soberbia, el enojo, la envidia o la ira. El despertar te permite verte en tu humanidad y eso no es cómodo cuando toda nuestra vida creamos una máscara para solamente percibirnos como buenos, cuando somos seres viviendo en polaridad.



			Cuando iniciamos un proceso de cuestionamiento, de transformación profunda, empezamos a acercarnos a nuestro ser, somos más observadores y conscientes, al menos un grado más de lo que éramos antes, y lo primero que esperas es que tu vida ahora sea automáticamente mejor, en calma y en tranquilidad. ¿Por qué no sería así si tuviste la oportunidad de ver más allá de la realidad conocida? Lo que sucede es que ahora tu exterior es una fuente de información que te refleja lo que hay en tu interior y empiezas a reconocer aspectos tuyos que rechazaste por mucho tiempo. Imagina que vamos por la vida siendo conscientes del 1% de todo lo que hacemos, pero debajo de esta capa existen globos de información que están en nuestro subconsciente y ahora estamos listos para que emerjan a la superficie poco a poco. Estos globos llegan a ser información guardada que no te permitías ver, Carl Jung le nombró a esto la sombra, lo que niegas y reprimes de tu ser esencial. Es decir, empiezas a verte en tu totalidad, con tus virtudes, pero, sobre todo, tus defectos, empieza a salir tu enojo, tu envidia, tu ira y esto puede llevarnos a la depresión, pues pensamos que ahora estamos peor que antes, cuando, simplemente, estás en un proceso de autoconocimiento y observación que eventualmente te llevará a la purificación de tu ser y a conocer lo más profundo de tu ser.



			Todos los días tienes la oportunidad de despertar, de darte cuenta de que estás viviendo en falsedad, esto lo puedes identificar cuando entras en la misma narrativa de siempre o cuando tus acciones son iguales al recibir un estímulo en específico. 



			El desarrollar prácticas espirituales te permite ser consciente durante tu día, ver el patrón en el que caes una y otra vez en tus relaciones, en tus respuestas y cómo navegas la vida. De esta forma, te estás liberando del dilema mental, te liberas del engaño de ese momento con sólo notarlo, porque ser conscientes de todo es una tarea ardua para el ser humano. A menos que seamos un ser iluminado. Éste es el regalo más grande del despertar, ver, aunque sea destellos de luz de vez en cuando. 



			El despertar de consciencia sucede a través de muchas cosas, ya sean ciertas palabras, lectura de algunos libros, experimentar una situación difícil, o espontáneamente de la nada. No es algo que podamos generar, si una persona no está cuestionando su ser o la vida, la forma más fácil de llegar a este despertar es a través de la cristalización del ego. 



			Una de las formas más sencillas que comparte Sri Prem Baba para llegar a este despertar es consiguiendo todo lo que quieras en esta vida ya sea fama, reconocimiento, dinero o estatus, y que sea rápido. Eso cristaliza el ego y ahí es cuando tendrás la oportunidad de reconstruirte. 



			Una vez acompañé a una amiga a una de las librerías más grandes en Londres, Mireya y yo trabajábamos juntas, ella del lado del proveedor y yo del cliente. Ella lideraba toda la parte de Genpact, una empresa global enfocada en consolidar servicios. Mireya era de Bucarest y vivía por temporadas en Londres. Las dos estábamos implementando los nuevos centros de servicios de Europa en Bucarest, recuerdo que tenía un rol de líder dentro de este proyecto y hablaba bastante bien el español. 



			La realidad es que, fuera de las cenas de la empresa o comer juntas en la oficina, no salíamos mucho, pero un día fuimos a pasear a una de las librerías más grandes de Londres, Waterstones. Era espectacular estar en un sitio donde entras y quieres que toda la sabiduría de todos estos libros también esté en ti.



			Ella estaba buscando varios libros, yo sólo iba de acompañante, no tenía algún libro en mente que quisiera comprar. Entramos y se dirigió al segundo piso como si supiera a dónde quería ir, yo la seguí y al llegar a la segunda planta ella se fue directamente a una sección de libros sobre espiritualidad, yo en ese momento estaba leyendo libros más enfocados en startups y emprendimiento. 



			Tomó un libro de Rumi, otro de tantra y otros más sobre filosofía. Cuando tomó el de Rumi me leyó uno de los poemas y fue como si la información entrara por un oído y saliera por otro. Dije: “Eso de la poesía no es para mí”, ella sonrió y me contestó: “Ya llegará el momento donde Rumi te haga sentido, todo llega en el momento indicado.”



			No comprendí sus palabras, para mí sólo era cuestión de gustos y en ese momento no me interesaba la poesía, no sabía que Mireya estaba en una etapa diferente en su vida, en su despertar, en la búsqueda de su verdad, había iniciado su camino espiritual. 



			Ella siguió en esa sección y yo empecé a caminar por mi cuenta, fui a la planta baja y caminé sin rumbo, viendo los colores en las portadas de los libros. Sentí que alguien se acercó, era uno de los que atendían en la liberaría y tenía un libro en su mano, me lo extendió y me dijo: “Este libro podría ser buen comienzo, es sencillo y te ayudará a adentrarte en esta nueva etapa.” 



			Lo tomé, el libro era muy delgadito, tanto que me animé a comprarlo porque seguro lo terminaría rápido. Fui a pagar y la persona que me estaba cobrando me dijo: “Qué buena elección.” 



			El libro se llamaba Siddharta, de Herman Hesse. 



			A la fecha, es el libro que más recomiendo —después de Una nueva tierra de Echkart Tolle—, porque abrió en mí una nueva posibilidad y sus palabras fueron una guía en mi despertar cuando todavía no sabía qué era o que pronto lo estaría viviendo. En ese momento sin saberlo la vida me estaba preparando para lo que venía. Así empezaban a llegar señales en un nuevo camino que en ese momento era completamente desconocido para mí. Mireya en ese momento ya había iniciado su despertar, un año más tarde me presentó a una amiga de Rumania que, como yo, estaba apenas iniciando en este camino. Las dos habíamos decidido vivir al norte de la isla de Koh Phangan, en Tailandia, y en el momento que más lo necesitaba, me acogió en su casa estando en Tailandia. 



			No volví a hablar con Mireya, pero sé que actualmente se enfoca en acompañar a mujeres a conectar con su feminidad. No estoy segura si sigue en Genpact o trabajando para algún corporativo, pero desde ese momento en que fuimos juntas a la liberaría todo ha cambiado para las dos. De alguna manera, esa visita a la liberaría fue un portal a una nueva vida que todavía no podía ver. 



			Después de este momento, otros libros empezaron a aparecer como si me estuvieran guiando y acompañándome; todo empezó a moverse muy rápido. 



			No lo sabía, pero mi despertar era inminente. 



			El despertar espiritual puede ser muy diferente para todos, al darte cuenta qué estás pensando, reconoces una voz en tu mente, te vuelves el observador por un segundo y desde ahí tu percepción cambia completamente. 



			Es posible que te des cuenta de este espacio que se crea cuando, por ejemplo, ves el atardecer, el mar, estás en la naturaleza o en una profunda relajación, eso mantiene a las personas en un momento de paz y te libera de la corriente de pensamientos en la que has estado. Por un momento se abre un espacio entre cada pensamiento, un vacío, y entra un destello de consciencia. A todos nos pasa, es lo que nos mantiene sanos a nivel mental. Son destellos para volver a conectar con nuestro Ser superior, con la consciencia, son espacios que se crean en nuestro día a día. 



			Pablo d’Ors, autor del libro Biografía del silencio, describe el despertar de una forma muy concreta. Despertar es descubrir que estamos en una cárcel. Pero despertar es también descubrir que esa cárcel no tiene barrotes y que, en rigor, no es propiamente una cárcel. En el despertar comenzamos a preguntarnos, ¿por qué he vivido encerrado en una cárcel que no lo es tal? Una paradoja muy compleja, pero, a la vez, fascinante. Hacer meditación es ese momento en el que salimos de la cárcel mental, es descubrir que la puerta nunca ha estado cerrada, que eres tú quien la ha cerrado con doble vuelta de llave. Te la has inventado, ahí estaba la ilusión. 



			La película de The Truman Show hace referencia a esta analogía. Esta película trata sobre una persona que es grabada desde que nació y alrededor de la cual hacen un programa de televisión, todas las personas que forman parte de la vida de Truman, el protagonista, son actores pagados, la ciudad en la que vive es un enorme set de filmación y todo a su alrededor está construido para propósitos de entretenimiento. Lo fascinante de la película es que Truman es el único que no sabe que está siendo grabado, es la estrella de su propio show sin saberlo. Durante la película, Truman empieza a cuestionarse sobre su vida a partir de un evento específico: desde el cielo cae una lámpara de cine y a pesar de verlo y hacérsele súper extraño, en la radio escucha una explicación lógica sobre esto, que fueron las piezas de un avión y cómo volar también se ha vuelto muy peligroso; de esta forma, Truman justifica los hechos, a pesar de que algo en su interior no queda del todo satisfecho, aquí empieza el despertar del personaje.



			Algo muy interesante es que el director de este show está generando miedos en él para que no intenté viajar o salir de la isla porque ahí es donde está todo el set. Truman comienza a poner atención a su alrededor y se confunde en la realidad en la que está, sabe que algo está ocurriendo y decide contarle a su mejor amigo que quiere escapar de la isla —quien es también un actor y el encargado de convencer a Truman de quedarse. 



			El programa de televisión sólo funcionaría si Truman continúa creyendo su falsa realidad. La ilusión en la que ha sido puesto. Y los miedos son el ancla que lo están manteniendo en ella para no descubrir su verdadera esencia. Finalmente, Truman va despertando gradualmente de esta ilusión, las mentiras se vuelven cada vez más evidentes y empieza a notar las fallas en el sistema que lo llevan a cuestionar su existencia, como la aparición de su padre que ya había muerto o la memoria de que en alguna ocasión una mujer ya le había advertido que toda su realidad era una gran mentira. Sabe que hay una verdad oculta.



			Después de intentar irse en avión y en bus decide hacerles creer que volvió a la normalidad, pero en realidad estaba planeando su escapada en velero. A pesar de una tormenta bastante planeada, él sigue navegando y después de unos minutos el velero topa con el cielo falso. Todas sus sospechas ahora están confirmadas, se encuentra una rampa y empieza a caminar en ella y sube por una escalera y encuentra una puerta que dice “salida”, abre la puerta y se despide. Ése fue el despertar para Truman y el inicio para asumir la responsabilidad de su vida.



			La naturaleza de la mente es generar ilusiones, la mente reactiva es el director del show, así es como se nos permite funcionar en esta realidad. Las ilusiones pueden ser tan fuertes que no nos damos cuenta de la cárcel o del juego en el que estamos envueltos, sólo nos damos cuenta del vacío que existe en nosotros. Cuando despertamos descubrimos que existe algo más allá de nuestra mente que es la consciencia interior, y entre estas dos hay un sinfín de decisiones. Ahí habita nuestro libre albedrío, donde podemos elegir si seguimos por la ilusión o vamos a nuestro interior para vivir y experimentar esta paz. El proceso inicia con nuestro autoconocimiento, una búsqueda que inicia en la curiosidad. 
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